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    A mis padres a quienes todo debo


    A mi familia por quien todo hago


    A México al que todos nos debemos

  


  
    Prólogo


    En algún momento en la historia los países desarrollados tomaron el rumbo de la transformación; en el caso de México, esto está sucediendo en un contexto democrático. Al segundo día de su administración, el presidente Enrique Peña Nieto firmó el Pacto por México con los principales partidos políticos a fin de impulsar una agenda de reformas que pusiera en movimiento a la nación en la ruta del desarrollo. Éste fue el primer paso para superar los obstáculos que no han permitido a México tener un crecimiento económico consistente con su potencial.


    Gracias a este acuerdo político, se dotó de eficacia a nuestras instituciones democráticas. La actual legislatura del Congreso de la Unión ha aprobado once reformas estructurales que transformarán el futuro de México y el de sus ciudadanos. Así, el 11 de agosto de 2014, con la promulgación de las leyes secundarias en materia energética, culminó un proceso de reformas constitucionales y legales que transforma las estructuras económicas, políticas y sociales de México. De esta forma, tal como lo presenta Enrique de la Madrid en este libro, se dio un paso significativo para desarrollar a México en tan sólo una generación.


    La audaz afirmación del autor no es producto de la imaginación o de los buenos deseos, tiene sustento en la historia de países emergentes similares a México y, como él mismo lo establece, en las propias fortalezas de nuestro país. Hay experiencias internacionales que ilustran que desarrollar a un país en una generación es posible. Un ejemplo de ello es el caso de Corea del Sur, que entre 1960 y 2010 tuvo un crecimiento económico sostenido a una tasa promedio de 5.6%, gracias a políticas que promovieron el desarrollo de su sector exportador y a fuertes inversiones en capital humano. Actualmente, Corea del Sur está clasificada como una economía de altos ingresos por organismos internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional.


    En el caso mexicano, las reformas aprobadas abarcan un amplio espectro que incluye los ámbitos laboral, educativo, financiero, hacendario, energético, político-electoral, de competencia económica, telecomunicaciones, transparencia, amparo y procedimientos penales. Con este nuevo marco legal se abren nuevas oportunidades para que los mexicanos puedan desarrollar sus capacidades y cumplir sus aspiraciones. Para ello la actuación del gobierno será determinante. Sin embargo, la participación de la sociedad en su conjunto es esencial.


    México en la generación del desarrollo es una invitación a sumarse de forma individual y colectiva a conformar esta nueva realidad del país, a tomar conciencia de nuestras fortalezas y aprovechar nuestras ventajas comparativas y las oportunidades que tenemos en el entorno mundial. Este libro aporta en cada una de sus páginas elementos que dan sustento a la afirmación de que México puede convertirse en un país desarrollado en esta misma generación. Es un análisis objetivo de la situación de nuestro país en el contexto internacional.


    En su texto, Enrique de la Madrid establece que México cuenta con fortalezas institucionales que proveen los fundamentos para alcanzar un crecimiento sostenido, entre ellos, una población joven y con esperanza de vida en niveles altos, una posición geográfica estratégica, así como una riqueza de recursos naturales y energéticos. Todo esto enmarcado en un contexto de estabilidad macroeconómica, una industria desarrollada y una participación dinámica y activa en el comercio mundial.


    De igual manera, describe los logros sociales alcanzados que han tenido impactos positivos y significativos para el bienestar de la población: ahora contamos con niveles de educación, salud, empleo y vivienda históricamente altos, así como condiciones en el ámbito político que han permitido fortalecer las instituciones democráticas del país. Sin embargo, el autor reconoce a su vez que estos logros no son suficientes, y que en cada uno de ellos hay obstáculos que deben ser superados, como por ejemplo: bajos niveles de analfabetismo coexisten con bajos niveles de calidad educativa, una alta esperanza de vida, con una cobertura de salud que dista de ser universal, una fuerza laboral creciente, con un alto nivel de informalidad. Todo ello aunado a bajas tasas de crecimiento del producto interno bruto (PIB) per cápita en los últimos 30 años.


    El autor profundiza en tres causas del pobre desempeño del crecimiento de la economía: primero, una baja penetración financiera, que limita la capacidad de consumo de las personas y la capacidad de inversión de las empresas, frenando el crecimiento. Segundo, el bajo nivel de competencia económica, que hace que los consumidores mexicanos paguen más por los productos que adquieren y se promueva la desigualdad. Finalmente, la falta de dinamismo de la productividad, la cual ha mostrado un decrecimiento desde 1981. El diagnóstico, sin duda compartido por el Ejecutivo Federal, motivó gran parte de la agenda de reformas estructurales. Al cierre de esta edición, por ejemplo, la reforma financiera ha producido resultados concretos en sectores del campo, el hipotecario o para las micro, pequeñas y medianas empresas (Mipymes), que van a permitir un impulso al crédito y a la inversión en un contexto de instituciones regulatorias fortalecidas.


    A lo largo de estas páginas, el lector encontrará argumentos en un lenguaje sencillo, acompañado de una gran riqueza de datos, gráficas y estadísticas que le permitirán comprender la magnitud de los logros que hemos alcanzado, así como de los desafíos que tenemos hacia adelante. En ese sentido, el presente libro destaca por lo que será parte de una generación de textos en los que se documentará el camino de México hacia el desarrollo. Desde mi perspectiva, este análisis aportará elementos para que la sociedad en general pueda dar seguimiento a esta nueva etapa en el desarrollo de nuestro país.


    México en la generación del desarrollo concluye con una reflexión oportuna y un reto audaz. La primera es el reconocimiento de que la época que estamos viviendo los mexicanos debe aprovecharse en su máximo potencial y no debe postergarse. El segundo representa una invitación a la población en general a sumarse a este proceso de cambio, en el que no es suficiente aceptar pasivamente la transformación de México, sino hacerla suya por medio del trabajo arduo de cada día, en el que individualmente se busquen oportunidades que incrementen la productividad y las perspectivas de ingreso; esto implica actividad continua, un esfuerzo constante y visión de largo plazo.


    Estoy seguro de que los mexicanos estamos listos para el reto, como se ha demostrado muchas veces en la historia del país. Es sin duda obligación del Estado proveer las condiciones para que cada mexicano construya su propia historia de éxito. Para ello, el gobierno que encabeza el presidente Enrique Peña Nieto ha dado pasos importantes en estos meses y seguirá encabezando con convicción y entusiasmo el proceso de transformación y desarrollo de México.


    Luis Videgaray Caso


    1 de septiembre de 2014

  


  
    Introducción


    México cuenta con enormes fortalezas y ventajas comparativas que lo hacen uno de los países con mayor potencial de crecimiento en el siglo XXI. Entre esas fortalezas destacan su estratégica ubicación geográfica, su estabilidad macroeconómica, el ser una economía abierta con numerosos tratados internacionales, contar con un sector industrial y manufacturero altamente competitivo y tener a su favor factores demográficos positivos, una clase media creciente y recursos naturales y energéticos muy importantes.


    Además, nuestro país ha alcanzado logros fundamentales a lo largo de los años, como se ve claramente en los indicadores de educación, salud, empleo, vivienda e infraestructura, por mencionar sólo algunos de los de mayor impacto en la población. Asimismo, resulta evidente el enorme avance logrado en materia de democracia y libertad.


    Sin embargo, a pesar de sus fortalezas y de los logros alcanzados, el crecimiento económico de México en las últimas tres décadas ha sido inconstante y mediocre, sobre todo si tomamos en cuenta nuestro potencial y la necesidad de sacar de la pobreza a cerca de la mitad de los mexicanos.


    Son muchos los factores que inciden en el crecimiento y desarrollo de los países, entre ellos sobre todo un Estado de derecho eficaz que provea de seguridad a las personas y a sus bienes, la calidad de las políticas y los servicios públicos, y el arreglo y la solidez de sus instituciones, por sólo mencionar algunos. No obstante, en este libro haré referencia únicamente a tres de ellos que a mi juicio explican el porqué nuestro país no crece más: la falta de inclusión y penetración financiera, el deficiente nivel de competencia económica y el bajo grado de productividad.


    La falta de financiamiento hace que el consumo de los mexicanos, así como las inversiones de las empresas, sean mucho menores de lo que serían con mayor crédito, lo que conlleva un menor crecimiento.


    Una deficiente competencia económica ha permitido que algunas empresas cobren por sus productos y servicios mucho más de lo que cobrarían en un régimen de mayor competencia, afectando con ello el poder adquisitivo de la población, especialmente la más pobre y ha vuelto menos competitivas a las empresas establecidas en México, que tienen que pagar más por sus insumos, muchas veces insuficientes y de menor calidad.


    Por su parte, la productividad en nuestro país ha tenido un desempeño muy desigual. Así como hay en la economía sectores y empresas muy productivos que, año con año, ofrecen más bienes y servicios de mayor calidad y valor, los hay otros —la mayoría— que no sólo no crecen en valor, sino que han ido decreciendo. Así, mientras los sectores y las empresas modernos avanzan a una gran velocidad, incidiendo positivamente en el crecimiento de nuestra economía, los tradicionales lo hacen en sentido contrario.


    Estos tres elementos han ocasionado que nuestro desempeño económico sea muy inferior a nuestro potencial y que la creación y distribución de riqueza en el país sean insuficientes y desiguales.


    Eliminar estos obstáculos a la productividad y al crecimiento económico, así como generar mejores condiciones de competencia para producir más y mejores bienes, servicios e insumos de calidad a precios bajos, son los principales objetivos de las reformas estructurales que ha emprendido el gobierno del presidente Enrique Peña Nieto y que se han insertado dentro del Pacto por México. De ellas también hablaremos.


    El contexto internacional, por otra parte, está siendo favorable a México. Durante los últimos 10 años, países como China y Brasil, gracias a su acelerado crecimiento económico, atrajeron importantes inversiones de todo el mundo, incluyendo aquéllas que pudieron haber llegado a nuestro país. Sin embargo, debido a un considerable aumento salarial en China, México se ha vuelto tanto o más competitivo que dicho país en costos laborales y nivel de productividad en ciertas industrias.


    Por otra parte, con la desaceleración de China y la consecuente caída de los precios de los commodities, las expectativas de crecimiento de Brasil se han moderado también, lo que abre un escenario favorable para México. Éste se complementa con la búsqueda de nuevas áreas de oportunidad por parte de los inversionistas del mundo, quienes consideran que México reúne las condiciones óptimas para llevar a cabo inversiones y lograr rendimientos atractivos.


    En vista de nuestras fortalezas y ventajas comparativas, los logros alcanzados, las recientes reformas estructurales promovidas y un favorable entorno internacional, México puede y debe aspirar a ser un país desarrollado en el transcurso de esta generación.


    Para mí, un país desarrollado es aquél donde, dado su nivel de ingreso per cápita y la fortaleza de sus instituciones económicas, políticas y sociales, las personas pueden ejercer efectivamente sus libertades y cuentan con una serie de opciones para llevar la vida que consideran valiosa vivir.


    En este México desarrollado no existen diferencias extremas entre ricos y pobres, hay una población mayoritariamente de clases medias y no más de 15% de las personas viven en condiciones de pobreza. También es un país en el que impera el Estado de derecho y la justicia se aplica igual a todos.


    A fin de que México cumpla con el primer criterio para ser un país desarrollado en esta generación, debe proponerse crecer durante los próximos 25 años a 5% anual en promedio, con lo que alcanzará un poder adquisitivo similar al que hoy tienen los españoles y los italianos, cuyo actual PIB per cápita es de aproximadamente 30 000 dólares.


    El desarrollo en el mundo no es la regla, sino la excepción. Tampoco es el destino manifiesto de todas las naciones. Es más bien una condición a la que sólo un pequeño número de países puede aspirar y nosotros somos uno de ellos.


    Este libro no pretende ser académico ni exhaustivo. Por el contrario, busca resumir en pocas páginas una visión que, si bien se nutre del estudio, también lo hace de la experiencia profesional de ya muchos años. Expone datos duros y se fundamenta en ellos para dar solidez y sustento a las reflexiones. No busca imponer visiones, pero sí compartir ideas sobre lo que a mi juicio es una oportunidad única para nuestra generación.


    Éste es un punto de quiebre para nuestro país. O tomamos las decisiones y medidas para alcanzar ese nivel de desarrollo, o nos condenamos a un deterioro gradual pero permanente con los consecuentes niveles de pobreza, desigualdad e inseguridad, a los que nunca nos debemos acostumbrar.


    En los mexicanos de hoy está alcanzar el país desarrollado al que aspiraron todos los que nos han antecedido.


    Enrique de la Madrid Cordero


    agosto de 2014
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      El potencial de crecimiento económico de un país depende de un sinnúmero de variables que van desde las históricas, legales y culturales hasta las geográficas, poblacionales y climáticas. En la medida en que una nación dispone de más factores que influyan positivamente en su economía, tiene también un mayor potencial de crecimiento con relación a otras naciones.


      Muchos analistas coinciden en que México es una de las economías que se encuentra mejor posicionada para crecer en los próximos años. Lo anterior es resultado del importante número de ventajas comparativas con las que contamos y que se suman a una profunda agenda de reformas estructurales que nos permitirán aprovecharlas de manera óptima.


      En este capítulo describiremos algunas de las principales ventajas con las que cuenta México para iniciar una etapa de crecimiento sin precedentes.

    


    Estabilidad macroeconómica


    México cuenta con estabilidad macroeconómica, resultado de los esfuerzos y de las medidas tomadas por los mexicanos desde hace más de treinta años. Nuestro país pasó de una economía cerrada y muy dependiente del petróleo y de la deuda externa para su crecimiento, a una abierta, diversificada y mejor dotada para crecer y competir exitosamente en la economía global; de un aparato productivo ineficaz y sobreprotegido, a otro más dinámico y competitivo, apoyado en políticas comerciales, monetarias, cambiarias y fiscales acordes con las necesidades y características económicas del país; de un gobierno demasiado interventor y voluminoso, a otro rector del desarrollo económico y concentrado en liberar el potencial de nuestra economía para poder crecer con empleos dignos y bien pagados.


    Actualmente, el nivel de deuda pública en México como porcentaje del producto interno bruto alcanza 40% (gráfica I.1). Esto significa que el país tiene un nivel de deuda manejable, a diferencia de lo que ocurría hace treinta años.


    
    Gráfica I.1. Comparación internacional de la deuda bruta total en 2014 (% del PIB)


    Fuente: elaboración propia con datos del FMI (World Economic Outlook, julio de 2014) y la SHCP
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    Gráfica I.2. Inflación anual en México y Estados Unidos, 1970-2013


    Fuentes: Banco de México y US Bureau of Labor Statistics
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    La mayoría de los mexicanos de hoy están acostumbrados a niveles de inflación igualmente manejables, similares a los de los países con los que más comerciamos (gráfica I.2). 1


    Desde hace varios años hemos seguido una política monetaria y fiscal responsable, con lo que se espera que la inflación permanezca por debajo de 4% anual.


    De manera similar, nuestras tasas de interés se encuentran en niveles históricos mínimos. Al cierre del primer semestre de 2014, el Banco de México reportó una tasa de interés de 2.8% para los CETES 2 a 28 días (gráfica I.3). Una menor tasa de interés alienta la inversión y permite al gobierno fondearse en condiciones más favorables.


    Además, la estabilidad económica generó un ambiente propicio para mejorar las condiciones de financiamiento del gobierno federal. Las autoridades lograron prolongar la estructura de vencimiento de la deuda a través de las emisiones de bonos a interés fijo. En 1995, la deuda interna consistía únicamente en instrumentos de corto plazo con vencimientos no mayores a un año. Al cierre del 2013, la curva de rendimientos se extendía hasta el plazo a 30 años con tasas de interés de un dígito.


    
    Gráfica I.3. Evolución de tasas de interés gubernamentales y plazos


    Fuente: elaboración propia con datos del Banco de México
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    A lo anterior se suma un récord histórico de reservas internacionales, superior a 190 000 millones de dólares en julio de 2014 (gráfica I.4), y un tipo de cambio flexible que permiten absorber los embates de la volatilidad internacional.


    La acumulación de reservas internacionales a cargo del Banco de México se asocia con una mayor estabilidad financiera, ya que significa que tenemos suficientes divisas para cumplir con nuestros pagos de deuda externa y cubrir nuestras importaciones, desincentivando así cualquier especulación contra el peso y evitando con ello una devaluación abrupta de nuestra moneda.


    El saldo de las reservas internacionales es mayor que el total de la deuda externa bruta del sector público, la cual se ubica en alrededor de 148 mil millones de dólares. 3


    
    Gráfica I. 4. Evolución de reservas internacionales y deuda externa bruta del sector público (millones de dólares)


    Fuente: elaboración propia con datos del Banco de México y la SHCP
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    Contar con una situación macroeconómica estable y con un gobierno que se conduzca de manera responsable en sus políticas monetaria y fiscal, es requisito fundamental para el crecimiento. México ha cumplido cabalmente esta condición y ahora es un ejemplo mundial en estas materias.


    Las calificadoras internacionales 4 han mostrado un claro interés por lo que está ocurriendo en México. En diciembre de 2013, Standard & Poor’s (S & P) aumentó la calificación de la deuda soberana mexicana de BBB a BBB+ para moneda extranjera. Moody’s fue más allá, y en febrero de 2014 le asignó al país la calificación A3, lo que significa que goza de una alta capacidad para cumplir con sus compromisos financieros con base en el buen manejo macroeconómico y una favorable expectativa para los próximos años (cuadro I.1). Las modificaciones recientes a las calificaciones mexicanas estuvieron relacionadas, principalmente, con la aprobación de las reformas constitucionales de 2013, entre las que destacan la fiscal y la energética, que mejoran las perspectivas de crecimiento de la economía mexicana y el fortalecimiento de los ingresos públicos.


    
    Cuadro I.1. Cambios en las calificaciones de deuda soberana mexicana de largo plazo


    Fuente: Standard & Poor’s, Moody’s y Fitch Ratings
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    Adicionalmente, la firme convicción entre los inversionistas y las agencias calificadoras de que México cumplirá a tiempo con sus deudas y de que se mantendrá la disciplina fiscal se ha reflejado en una baja sustancial de nuestro riesgo país. La referencia más común para medir el riesgo país es la sobretasa que paga el bono de una economía emergente denominado en dólares con relación al rendimiento de un bono libre de riesgo de plazo similar, en este caso el bono del Tesoro de Estados Unidos. Para tal fin, se utiliza el índice de JPMorgan, conocido como EMBI+.


    Elevados niveles de riesgo país se asocian con altos costos para emitir deuda y dificultades para conseguir financiamiento en los mercados internacionales. El sólido andamiaje macroeconómico de México, la reciente alza en la calificación soberana y la buena perspectiva para los próximos años se han reflejado en bajos niveles de riesgo país. Actualmente, el riesgo país de México es uno de los más bajos entre diversas economías emergentes (cuadro I.2).


    
      Cuadro I.2. Comparativo internacional de riesgo país a partir del EMBI+ (promedio del periodo)


      Fuente: Infosel, SHCP y JPMorgan

[image: ]
    


    * Última observación al 17 de enero de 2014


    Economía abierta


    Como veremos más adelante, a partir de los años ochenta México inició un proceso de apertura que se ha fortalecido con los subsecuentes gobiernos. Actualmente nuestro país tiene firmados 13 tratados de libre comercio con 45 países (cuadro I.3), lo que nos brinda una importante ventaja pues permite que las exportaciones mexicanas entren a un gran número de países con bajo o ningún arancel.


    
      Cuadro I.3. Tratados firmados por México


      Fuente: Secretaría de Economía
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    *Venezuela fue parte del TLC
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